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KEPABTO 


PERSONAJES 

Sofía . . 

Ramona  (criada) .  .  .  . 

Serafín.  .  .  .  .  .  .  . 

Pascual  ...... 

Rufino  (comadrón)  . 


ACTORES 

Srta.  Adela  Parra. 

»  Dolores  Ramos. 

D.  José  Teña. 

»  José  Gutiérrez. 

>  Francisco  Aguado. 


EPOCA  ACTUAL 


ACTO  UNICO 


Camarín  lujosamente  amueblado.  A  la  derecha  del  actor  una  ven¬ 
tana.  Puerta  al  foro  y  colaterales.  Sobre  una  cómoda  ó  mesa  un  reloj. 
En  el  momento  de  levantarse  el  telón,  Sofía  sentada  en  una  butaca 
escucha  á  Ramona  que  se  halla  con  un  plumero  en  la  mano  limpian¬ 
do  los  muebles. 

ESCENA  PEIMEBA 

✓ 

Sofía  y  Ramona 

Ram,  Rs  usté  una  santa  Rita; 

tan  guapa  y  tan  desgraciada....! 
y  todo  por  un  marido 
que  no  se  merece....  vaya 

ni  esto.  (Se  muerde  una  uña). 

Sof.  Mira  Ramona 

no  seas  tan  desvergonzada 
(pie  al  fin  él  es  mi  marido, 
y  es  tu  señorito. 

Ram.  ¡Anda! 

Si  es  (pie  me  da  más  coraje 
ver  á  usté  como  la  trata, 
con  esos  modos  tan  bruscos, 
y  siempre  con  esa  cara 
que  parece  que  le  deben 
y  que  nunca  se  lo  pagan. 

Señorita,  si  la  sangre 
se  me  enciende,  y  me  dan  ganas 
de  decirle  sin  ambajes, 
y  como  yo  hablo,  vaya! 

¡quite  usté,  no  es  usté  dizno 
de  esta  rosita  temprana! 

Yo,  como  anque  usté  se  enfade 
aun  hombre  así  no  aguantaba! 

Sof.  Según  tu  juicio,  casarse, 
debe  ser  por  dos  semanas. 

Ram.  Según.  Miaste  señorita; 

aunque  pa  siempre  me  enfada, 
si  es  un  hombre  que  distingue.... 


()  -- 


vamos....  lo  sobrellevabá; 
pero  si  era  un  mal  nació , 
á  toas  horas  mala  cara, 
que  nunca  estaba  contento 
y  por  tó  se  incomodaba, 
señorita!...  un  tío  así, 
no  se  acostaba  en  mi  cama. 

Sof.  Pero,  mujer,  de  ese  modo 
serías  muy  desgraciada. 

Ram.  ¡Cá!  no  señora,  al  contrario; 
lo  que  es  que  me  libertaba 
de  acostarme  con  un  Júas 
que  es  una  compaña  mala. 

Sof.  ¡Que  cosas  tienes,  Ramona! 

Ram.  Mire  usté;  y  esto  no  es  guasa: 
un  hombre  debe  ser  tierno, 
muy  zalamero  y  muy....  ¡vaya! 
que  sepa  su  obligación 
y  que  no  sea  ningún  mandria; 
y,  vamos,  que  así  al  oido 
nos  diga,  «retesalada» 
que  voy  á  jacer  contigo.... 
en  fin,  que  no  j ace  nada, 
pero  que  lo  dice  ¿estamos? 
y  eso  siempre  nos  halaga; 
yT  que  rechine  los  dientes 
y  que  entorne  la  mirada: 
un  marido  así,  señora, 
es  un  marido  con  alma. 

Pero  siempre  con  mal  genio 
v  deseando  de  armarla, 
eso  ya  no  es  un  marido: 
es  un  tigre  de  Bengala. 

Sof.  Calla,  cállate  Ramona, 

que  no  hablas  más  que  tontadas. 

Ram.  Sí,  yo  soy  tonta,  y  ¿por  qué? 
porque  á  nadie  aguanto  anca? 
Mire  usté:  si  Pascualillo.... 
algún  día  yo  sospechara 
que  hacía  una  mala  partía 
y  con  otra  me  engañaba, 
de  un  gofetón ,  de  sí  garó, 
le  partía  toa  la  cara: 
yo  soy  así,  de  un  porrazo, 

¡y  me  traigo  unas  jagallas....\ 

Sof.  Fíate  tú  del  andaluz 
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y  verás  que  buena  alhaja. 

Ram.  Pus  yo  también  le  haré  ver, 
que  no  soy  una  provinciana. 

Sof.  (Levantándose).  En  fin,  voy  por  aquí  dentro; 
si  el  señorito  llegara, 
cuida  de  no  incomodarle, 
y  no  hablar  ni  dos  palabras.  (Váse  izquierda). 

Ram.  No  hay  cuidado,  señorita. 

«/ 

ESCENA  II. 


Ramona 

V  qué  mujer  más  serrana!... 

V  ¡qué  sea  esposa  de  un  tío 
que  tiene  tan  mala  facha! 

Si  es  cliz na  de  está  en  un  trono 
dentro  de  las  Calatravas. 

(Mirando  por  la  ventana). 

Allí  viene  Pascualillo. 

Pero  ¿qué  miro?  ¡canalla! 

si  viene  de  chicoleo 

con  la  del  segundo  ¡y  habla 

con  poca  caló  el  muy  tuno!  Q 

¡lo  que  vá  á  haber  en  la  casa! 

¡despreciar  este  palmito 
por  una  anguila  con  faldas! 

¡Anda!  y  como  se  sonríe!... 
á  esa  le  corto  la  cara. 

(So  separa  do  la  ventana  viniendo  al  centro). 

pues  qué;  este  cutí,  estos  ojos 
este  cuerpo  y  esta  gracia 
¿no  valen  más  veinte  veces 
que  ese  camarón?  ¡qué  guasa! 

Si  esa  clmlilla  no  sirve 
pa  mirarme  á  mí  enfadada; 
si  ese  esqueleto  movible 
vale  menos  que  mi  chanca; 
vamos  hombre,  que  ya  tengo 
dentro  del  cuerpo  una  rábia....! 

Bién  decía  mi  señorita: 

«Pascualillo  es  una  alhajo.» 

Xó,  pues  yo  no  me  las  trago; 
yo  no  soy  como  mi  ama. 
vo  le  tanjo  el  pasaporte 
v  bendito  de  Dios  vava. 

V  •/ 

i  Escuchando  pur  la  puerta  del  foro). 
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Aquí  viene  el  regranuja, 
cantaremos  que  no  vaya 
á  creerse  el  sin  vergüenza 
que  me  tiene  incomodada. 

(Comienza  á  limpiarlos  muebles  con  el  plumero,  y 
á  cantar  la  siguiente  copla  ex»)  aire  de  soleo  K 

«Tienes  la  sangre  de  horchata  • 
por  no  saber  apreciar 
á  las  mujeres  de  gracia» 


ESCENA  m 


ó 


Ramona  y  Pascual 

Pas.  ¡Oié!  tu  gracia  y  tu  sal! 

¡Ole!  por  las  cantaoras , 
y  por  las  jembras  de  buten , 
y  por  las  chicas  graciosas 
v  por  ese  cuerpecito 
que  va  ej  minando  á  toas  horas 
más  mieles  v  más  confites....! 

J 

Ram.  Mira,  no  me  des  más  cora. 

Pas.  ¿Darte  yo  á  tí  cora'!  ¿fui/ 
bien  sabes  tú,  regraciosa, 
que  me  arrimaba  á  tu  vera 
y  estaba  cuarenta  horas 
diciéndote  el  jubileo 
y  diciéndote.... 

Ram.  ¡Qué  posma! 

Pas.  Pero  ¡vén  aquí,  chiquilla! 
que  deseguía  te  amoscas 
y  no  dejas  dos  segundos 
explicarse  á  mi  persona. 

Ram.  Lo  que  yo  no  dejo  ¿estamos? 
es  que  me  tomes  por  otra; 
por  que  yo  soy  mu  decente 
y  tú  á  mí  no  me  dislocas. 
¿Estamos? . 

Pas.  ¡No  hemos  de  estar! 

idos  del  sentío  Ramona. 

Si  en  cuanto  yo  te  dique 
y  vi  esa  cara  mimosa 
y  esos  pies  que  me  parecen 
dos  artrimuces ,  y  esa  boca 
rosada  como  una  adelfa 
y  esa  cinturita,  y  toas 


Kam. 


—  y  — 

las  cosillas  que  tú  tienes 
que  son  turrón  de  Jijona, 
dije:  «aquí  está  mi  chiquilla», 
es  decir,  la  que  me  embola , 
la  que  con  toas  sus  gracias 
vá  ájacerme  que  en  dos  horas 
me  vaya  á  la  vicaría 
y  diga  con  loa  la  boca: 

Cáseme  osté  pare  cura, 
que  Ramona  no  es  Ramona 
que  así  como  osté  la  vé, 
es  toa  una  éncubriora 
de  dos  ojos  asesinos 
que  matan  á  mi  persona. 

Si  te  dejaran  hablar, 
de  seguro  no  te  ahorcan; 

¡pus  vaya!  á  estos  andaluces, 
todo  se  le  vuelve  boca; 
y  á  mí  va  no  me  la  das 
eso  es  bueno  jta  la  otra, 
pá  la  del  segundo  piso 
que  andas  haciendo  la  ronda. 

(Le  vuelve  la  espalda  con  desprecio  y  sigue  lim¬ 
piando  los  muebles). 


Fas.  ¡  Ay!  que  gracia  tiene  esto! 
pero  ven  acá  so  tonta. 

Ram.  No  trates  de  jonjabarme 

porque  entonces  va  á  haber  bronca. 

P AS.  De  fijo  tú  no  has  tratao 

más  que  andaluces  de  broma. 

1 1  n  andalú  verdadero, 
vamos  de  la  sangre  roja, 
torero  desde  los  pelos 
hasta  la  punta  é  las  botas, 
tiene  una  mujer  de  buten 
á  la  que  quiere  y  adora, 
y  á  la  que  no  engaña  nunca 
por  que  la  quiere  pá  esposa, 
que  es  lo  que  me  pasa  á  mí 
con  tu  par  mito  y  guasona; 
pero  después  ¡Santo  Cristo! 
después,  varían  las  cosas. 

(Imitando  los  movimientos  propios  del  torero). 

Se  echa  uno  er  capote  al  brazo; 
vá  jadeado  una  reonda 
por  la  ciudái  ó  por  el  barrio; 
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se  tropieza  «na  real  moza, 
y  entonces,  mano  e  capote, 
de  lengua  ¿entiendes,  Ramona? 
y  si  ella  armite  er  trasteo 
y  no  está  muy  recelosa, 
coge  uno  la  muleta 
y  con  mucha  parsimonia 
le  dá  dos  pases  de  pecho 
(de  tecleo)  y  si  se  azora, 
uno  de  telón  corrío 
y  antes  de  que  se  reponga, 
una  estocá  y  á  la  calle 
y  enseguía  en  busca  de  otra. 

(Con  zalamería).  ¿Estás  viendo  COIUO  VO 

no  te  engaño  á  tí,  Ramona? 

Ram.  ¡Qué  pillastre  eres,  Pascual! 

Pas.  Y  tú  (pie  resalerosa. 

(Acercándose  á  ella.) 

Te  voy  á  comprar  un  niño 
llorón,  que  diga  unas  cosas!... 

Ram.  Y  que  al  tirar  de  un  hilillo 
que  lleve  bajo  la  ropa 
diga  «papá» 

Pas.  Pos  tá  claro, 

y  también  «mamá»  Ramona! 

Ram.  Oye,  el  señorito  viene, 
lárgate  de  aquí. 

Pas.  Hasta  otra; 

mira,  que  no  tengas  celos 
de  mí,  con  otra  fregona. 

(Vá  á  salir  y  tropieza  con  Serafín  que  entra  en  el 
misino  momento.) 

ESCENA  IV. 

Ramona,  Serafín  y  Pascual 

Ser.  ¡Eh!  ¿qué  hacías  tú  aquí,  bergante? 
¡fuera  de  aquí  grán  bribón! 
andando  á  tu  obligación. 

Pas  (Hoy  viene  de  mal  talante). 

(Váse  foro.) 

Ser.  Y  tú,  andando  á  la  cocina 
y  poquito  chicoleo. 

Ram.  (Pues  arma  poco  jaleo.) 

(¡Ay,  el  tío  con  la  gabina!) 

(Váse  foro.) 


ESCENA  V. 


(SERAFIN  sentándose  en  una.  butaca  á  la  izquierda 
en  primer  término). 

Pues  señor,  es  imposible: 

¡qué  eterna  melancolía! 
un  día  tras  otro  día.... 

Esto  ya  es  irresistible.  (Pausa.) 

De  mañana  mi  mujer, 
cariñosa,  zalamera.... 
le  da  la  lata  á  cualquiera 
con  su  maldito  querer. 

Por  la  noche,  de  igual  modo, 
con  su  cariño  y  su  celo; 
ya  con  tanto  caramelo, 
maldito  si  me  acomodo. 

Yo  necesito  otra  cosa; 
otro  cariño  de  fijo; 
yo  quiero  tener  un  hijo, 
digo,  tenerlo  mi  esposa. 

(Con  pena.)  ¡Y  es  estéril,  Santo  Dios! 
en  diez  años  de  casado 
<pie  llevo,  á  luz  no  ha  dado, 
y  esto,  esto  entre  los  dos, 
es  un  continuo  disgusto 
y  una  eterna  pelotera: 
que  se  lo  den  á  cualquiera 
á  ver  si  eso  es  de  su  gusto. 

Yo  la  llevé  á  Carratraca 
cuatro  años,  ¡ni  por  esta! 
siempre  su  misma  respuesta 
y  con  la  misma  matraca: 

«No  está  de  Dios,  Serafín, 
que  yo  consiga  ser  madre;» 
y  el  caso  es  que  ni  yo  padre 
deseando  un  chiquitín. 

Y  yo  no  soy  tan  melón; 
ó  hay  un  chico,  ó  me  divorcio, 
yo  no  aguanto  este  consorcio 
como  no  haya  sucesión. 

¿Qué  gozo  en  el  mundo  habrá 
comparable  con  el  cielo, 
sino  es  tener  un  chicuelo 
que  al  vernos,  diga:  papú, ? 

¿Y  qué  mayor  alegría 
es  ver  como  el  monigote 


nos  va  arrancando  el  bigote 
pelo  tras  pelo  á  porfía? 

(¡Con  resolución)  N  a  d  a,  nada,  m  e  d  e  sea  so, 
el  que  quiera  á  mi  mujer 
ia  puede  pasar  á  ver» 
que  yo  por  estas  no  paso. 

ESCENA  VI, 


SERAFIN.  Sofía  acercándose  á  su  esposo... 

¡A  h!  Serafín,  ¿cómo  estas? 

Muy  bién.  (Sin  mirarla.) 

¿Estás  disgustado? 

¿de  dónde  vienes? 

Del  Prado. 

¿Me  quieres? 

Déjame  en  paz. 

Siempre  estás  de  mal  humor: 
ni  una  frase  cariñosa 
reservas  para  tu  esposa. 

Es  que  hace  mucho  calor. 

¡Que  disgusto!  ¡qué  pesar, 
es  el  tener  un  marido 
que  jamás  nos  ha  querido! 

(Se  lleva  el  pañuelo  á  los  oíos.) 

¿Vas  á  empezar  á  llorar? 

No  lloro,  es  que  sin  querer 
de  mis  ojos  brota  el  llanto. 

La  cosa  no  es  para  tanto. 

(Ai  público)  ¿qué?  ¿os  gusta  ya  mi  mujer? 

(Sofía  se  sienta  en  el  extremo  opuesto  y  frente  á  Serafín  en  otra  butaca. 

Momentos  de  silencio.) 

Sof.  Necesito,  Serafín, 

que  me  des  explicaciones, 
pues  á  tantas  desazones 
es  justo  ya  poner  fin. 

¿No  soy  amante  y  cariñosa? 

Tu  deseo,  tu  pensamiento, 

¿no  adivino  en  el  momento? 

¿qué  quieres,  pues,  de  tu  esposa? 
di,  ¿(pié  necias  pretcnsiones, 

(pié  ridículo  deseo.... 

Ser.  Mira,  ni  escucho,  ni  veo, 
conque  fuera  de  sermones. 

Sof.  ¿Eso  es  para  que  me  calle? 

¿y  así  obra  un  caballero? 


Sof. 

Ser. 

Sof. 


Sof. 


Ser. 

Sof. 


Ser. 

Sof. 

Ser. 
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Ser.  Si  sigues,  cojo  el  sombrero 
y  no  paro  hasta  la  calle. 

Sor.  ¡Qué  cruel!  habráse  visto, 

(Con  coraje)  (no  sé  como  no  le  agarro....) 
Ser.  Echaremos  un  cigarro  (Calma) 
encenderemos  un  misto. 

■Sof.  ¿Qué  me  resta  de  tí  ya? 

¡Jesús!  ¡Jesús!  yo  estoy  loca, 

Ser.  Nada,  nada,  punto  en  boca. 

(Sofía  llora) 

Pues,  señores,  ¡agua  va! 

Sof.  ¡Dios  mió!  ¡qué  desconsuelo! 

No  puedo  más  aguantar. 

4  Ser.  Anda,  hártate  de  llorar, 

lo  que  es  yo  no  te  consuelo. 

Sof.  No  me  mira  el  muy  malvado; 
(mejor,  le  vov  á  dar  la  lata.) 

(Comienza  á  llorar  muy  fuerte) 

Ser.  Vaya  que  meto  la  pata? 
y  esto  es  el  estar  casado? 

Pero  oye,  escucha  Sofía, 

¿te  has  propuesto  incomodarme? 
Sof.  Y  tú  ¿no  quieres  matarme? 

¡esto  es  una  picardía! 

Ser.  En  ftn,  basta  ya,  no  tanto, 
me  aburres  y  me  encocoras, 
con  estar  á  todas  horas 
con  tu  ridículo  llanto. 

Sof.  Pero  entonces,  ¿por  qué,  di, 
me  tratas  de  esa  manera.... 
como  á  una  mujer  cualquiera? 

Ser.  ¿Me  lo  preguntas  así? 

Tú  ya  sabes  las  razones, 
pues  mil  veces  las  he  dicho; 
de  mi  constante  capricho 
¿á  qué  más  explicaciones? 

Y  no  sé  quien  te  lo  dijo 
también  en  otra  ocasión; 
lo  que  ansia  mi  corazón, 

Sofía,  es  tener  un  hijo. 

Y  tú,  ya  estoy  convencido 
(pie  no  sirves  para  tanto, 
conque  déjame  de  llanto 

y  de  rostro  compungido. 

Porque,  mira;  las  mujeres, 
por  más  (pie  tú  no  lo  cicas, 
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llorando  se  ponen  feas; 
conque....  cállate,  si  quieres. 

Sof.  ¿Y  qué  -culpa  tengo  yo 
en  no  ser  madre? 

Ser.  (Levantándose  admirado)  ¡Sofía! 

¿entonces  la  culpa  es  mía? 
Vamos,  Sofía,  eso  no. 

Yo  he  gastado  un  capital 
por  espacio  de  diez  años 
en  medicinas  y  en  baños, 
y  siempre  sigues  igual.  (Sofía  llora) 
¿Otra  vez  empieza  el  llanto? 
pues  hártate  de  llorar. 

Si  me  vienen  á  buscar, 
estoy  dentro  de  mi  cuarto. 

(Desde  la  puerta  colateral  izquierda) 

¡Hombre!  ¡que  es  mía  la  culpa! 
Vamos,  tengo  un  escozor.... 
si  eso  es  verdad....  ¿qué  mayor 
dolor?  No  tendría  disculpa.  (Entra) 

ESCENA  VIL 


Sofía 

¡Traidor!  ¡cruel!  ¡mal  marido! 

y  qué  tranquilo  se  marcha! 

esto  ya  es  irresistible, 

esto  de  castaño  pasa; 

¡porque  no  he  tenido  un  hijo 

tratarme  como  á  una  esclava! 

pues  no  era  así  el  muy  malvado 

antes  de  que  nos  casaran. 

Recuerdo  bién  que  una  noche 

<pie  pelábamos  la  pava, 

el  muy  pillo  me  decía: 

«Sofía,  tú  no  me  amas; 

Sofía,  tú  no  me  quieres....» 

y  hacía  como  que  lloraba, 

y  yo,  ¡tonta!  le  creía 

v  á  veces  me  daba  lástima 
%! 

verle  llorar  de  aquél  modo. 

Mas,  ¿sabéis  aquella  farsa 
á  lo  que  se  reducía? 
á  que  un  beso  no  le  daba.  (Llorando) 
Si  yo  lo  hubiera  sabido 
de  seguro  que  allí  rabia 
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y  no  lo  consigue  el  falso. 
Pero,  ¡cómo  nos  engañan 
á  todas  como  unas  tontas, 
tan  solo  con  dos  palabras! 
Por  qué,  ¡por  qué  las  mujeres 
seremos  tan  desgraciadas? 

El  primer  día  de  novios, 

¡qué  solícito  se  hallaba! 
«Sofía,  tu  eres  mí  cielo» 
Sofía,  tu  eres  mi  alma.» 
y  «Sofía,»  á  todas  horas 
y  Sofía  no  paraba, 
y  ahora  ni  Sofía  á  secas: 
¡Dios  mío,  qué  desgraciada;  # 
esta  vida  es  imposible!  (Llora) 

ESCENA  VIII 


Sofía  y  Ramona 

Ram.  ¡Señorita!  ¿qué  le  pasa? 

Sof.  Nada,  que  quiero  morirme. 

Ram.  ¿Usté  morirse?  ¡qué  gracia! 

Sof.  Yo  sufro  mucho,  Ramona. 

Ram.  Ya  lo  creo,  si  no  pasa 

un  día  que  á  todas  horas 
no  derrame  usté  sus  lagrimas. 

Cuando  el  señorito  ha  entrao 
va  está  usté  que  es  una  lástima. 

¡Ay,  Jesús!  y  qué  marío 
la  dao  á  usté  la  Virgen  Santa! 

Pus  misté  que  la  manía.... 
mirándola  tiene  gracia: 
por  que  no  tiene  un  chavea, 
nadie  en  la  casa  le  aguanta. 

(¡Y  qué  ha  de  tener  eso  hijos 
si  parece  una  alimaña!) 

(Reflexionando)  Si  yo  pudiera  engañarlo 

diciéndole  que  mi  ama 

se  encontraba  interesante.... 

tal  vez  así  se  acabaran 

los  disgustos,  que  á  esta  mártir 

han  hecho  tan  desgraciada; 

(Momentos  de  silencio.) 

Pero:  ¿y7  si  se  descubre  el  ajo? 

(Con  resoiuc¡ón)^Salga  el  sol  por  donde  salga. 
(A  Sofía)  ¡Vamos,  vamos  señorita! 
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enjúguese  usté  esas  lágrimas 
que  ya  va  á  sonar  la  hora 
de  que  sea  usté  afortunada.  - 
Sof.  Es  imposible,  Ramona; 

estos  disgustos  me  matan. 

Ram.  Ea,  no  llore  usté  más 

y  empiece  usté  á  tener  calma. 

Sof.  ¡Valor! 'cuando  estos  desdenes 
el  corazón  me  desgarran? 

Ram.  Pues  yo  soy  la  que  á  traer 
vá,  la  alegría  á  esta  casa. 

Sof.  ¡Alegría,  aquí!  ¡imposible! 

Ram.  Allá  veremos  ¡caramba! 

•  ¡Digo  que  no!  si  los  hombres 
tan  solo  con  dos  palabras 
se  meten  por  donde  quiera.... 

¡si  son  unos  papanatas! 
y  ván  por  donde  una  quiere! 

¡Vamos  puén  mucho  unas  faldas!  (Váseforo.) 

ESCENA  IX. 

Sofía,  después  Ramona. 

Sof.  ¡Pobre  Ramona!  y  aun  cree 
que  vuelva  aquí  la  alegría! 

(Mirando  hácia  el  cuarto  de  Serafín) 

Serafín,  eres  de  roca; 
tu  indiferencia  me  irrita. 

Y  sin  embargo  ¡le  amo 
apesar  de  su  perfidia! 

(Pausa)  Cuando  yeo  otras  mujeres 
con  sus  hijos,  me  dá  envidia. 

Si  y  ó  tuviera  tan  solo 
una  niña,  ¡qué  alegría! 

¿qué  feliz  sería  entonces, 
qué  contenta,  y  qué  tranquila! 

Porque  él,  es  de  seguro, 
viendo  colmada  su  dicha, 
no  vería  en  mí  á  la  mujer; 
sino  á  la  madre  de  su  hija. 

(Transición;  ¿Y  no  tengo  y  o  derecho 
como  todas,  en  la  vida 
á  ser  madre,  y  disfrutar 
de  mis  hijos  las  caricias? 

(Con  despecho)  ¡Qué  desgraciada  he  nacido! 


(Pensativa)  Si  yo  tuviera  la  dicha 
de  encontrar  un  medio  enérgico 
de  concluir  esta  vida.... 

(Pausa.)  Si  yo  dijera  á  una  amiga 
mi  situación....  ¡nó,  imposible! 
porque  se  divulgaría 
mi  secreto,  y  de  seguro 
sería  pasto  de  sus  risas. 

Si  yo  encontrara  una  madre 
que  me  vendiera  su  hija.... 
pero  tampoco,  eso  nunca, 
porque  una  mujer  perdida 
es  avara  y  exigente.... 

(Momentos  de  silencio) 

Aquí  la  farsa  es  precisa....  (Pausa) 

¡Ah  que  idea  más  luminosa! 

(Con  resolución)  Probaremos.  (Toca  el  timbre) 
RAM.  (Desde  la  puerta)  Señorita. 

Sof.  Que  entre  Pascual  al  momento, 

Ram.  V oy  á  llamarle  enseguida.  (Váso) 

Sof.  Pascual  es  un  chico  listo; 
sabe  todas  mis  desdichas, 
y  pagando  su  silencio 
tal  vez  que  en  todo  me  sirva; 
y  aunque  no  es  interesado 
es  bueno.... 

ESCENA  X. 

% 

Sofía  y  Pascual 

Pas.  Doña  Sofía! 

Sof.  Entra  y  escucha  Pascual. 

Pas.  Entro,  escucho. 

Sof.  Necesito.... 

toma  este  duro  primero. 

Pas.  ¿Y  pa  que? 

Sof.  Para  que  el  pico 

no  abras. 

Pas.  Está  muy  bién; 

(Pues  señores  aquí  hay  lío.) 

Sof.  Vás  á  llegarte  al  momento.... 

Pas.  (Mirando  el  duro)  (¡Y  qué  blanco  y  (pié  bonito!) 
Sof.  Con  mucha  circunspección 
y  cuidando  no  ser  visto, 
á  casa  de  don  Rufino 


O 
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Pas.  (Con  sorpresa)  ¿El  comadrón? 

Sof.  Justo:  el  mismo, 

y  dile  que  tu  señora 
necesita  sus  servicios. 

Pas.  (Admirado)  ¡Pero  señorita!  ¿osté?.... 
si  yo  no  me  he  apercibió. 

(¡Caballeros,  caballeros, 

¿si  será  este  el  Ante-Cristo?) 
pero  osté....  se  ha  equivocao. 

Sof.  Es  donde  mismo  te  he  dicho. 

Pas.  Pero.... 

SOF.  (Remedándole  con  impaciencia)  Pero  ... 

Pas.  (¡Santo  Dios! 

si  se  le  habrá  ido  el  juicio!) 

Sof.  ¡Qué  torpe  eres,  Pascual! 

¿todavía  no  has  comprendido? 
ves  mi  situación....  y  nada. 

Pues  lo  que  yo  necesito.... 

Pas.  ¡Ah,  pues  ya  está  eso  arreglao 
sin  llamar  á  don  Rufino; 

¡caballeros  y  decir 
que  no  so  y  bastante  listo! 

Sof.  A  ver  ¿cómo? 

Pas.  Pues  del  modo 

más  ligero  y  más  sencillo: 

Me  casa  osté  con  Ramona 
y  en  menos  que  canta  un  mirlo, 
sin  necesidad  de  embustes 
verá  osté  aquí  haber.... 

SOF.  (Interrumpiéndole)  Sí....  chito. 

(Ríe»  Nada,  nada  eso  no  sirve. 

Pas.  ¿Qué  no  sirve?  ¡Santo  Cristo! 
miosté  que  soy  yo  muy  bruto. 

Sof.  ¡Vamos!  listo  á  lo  que  he  dicho. 

Pas.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Enseguida 

tiene  osté  aquí  á  don  Rufino.  (Váse  foro.) 

ESCENA  XI. 


Sofía 

Necesito  que  me  quiera, 
y  me  querrá  mi  marido, 
aunque  tenga  que  llegar 
la  farsa,  hasta  lo  infinito.  (Entra derecha) 
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ESCENA  XII. 


(SERAFIN  saliendo  de  su  cuarto  muy  pensativo) 

Pues  señor,  tengo  una  gana 
de  darme  así  un  bofetón.... 
vamos,  tengo  el  corazón 
que  parece  una  avellana. 

Desde  que  se  echó  á  llorar 
diciendome  mi  Sofía: 

«nó,  pues  la  culpa  no  es  mía» 

me  ha  puesto,  en  verdad,  á  pensar.  (Pausa) 

Y  si  no  es  la  culpa  de  ella.... 

será  mía....  ó  de  los  dos.... 

ó  tal  vez....  será  de  Dios, 


ó  quizás....  aquí  se  estrella 
mi  pensamiento,  y  no  atino 

como  descifrar  el  caso . 

¡yá!....  ¿tendrá  la  culpa  acaso 
el  picaro  del  vecino? 

Pero  ¿qué  digo?  ¡animal! 

¿habrá  mayor  disparate? 

yo  estoy  loco  de  remate 

y  en  verdad,  me  siento  mal.  (Pausa) 

Esto,  será  una  rareza, 

pero  el  vecino  me  ha  dado 

un  dolor  desconsolado 


aquí....  aquí....  en  la  cabeza. 
Nada,  saldremos  un  poco 
á  tomar  el  airecillo, 

(pie  pensando  en  el  chiquillo 
yo  croo  volverme  loco. 

(Va  á  salir  por  el  foro  y  Ramona  lo  detiene) 


ESCENA  XIII. 


Serafín  y  Ramona 

Ram.  Oigame  usté,  señorito. 

Ser.  ¿Qué  monserga  traes  tu  ahora. 

Ram.  Vos7  á  hablar  de  mi  señora. 

Ser.  No  me  hables  que  me  irrito. 

Ram.  (¿Te  irritas?  vo  te  daré 
un  refresco....  gaseosa....) 

Voy  á  decirle  una  cosa 
que  de  fijo  ignora  usté. 

Ser.  (Con  impaciencia,  ¡Vamos,  quita  tabardillo, 


aparta  que  voy  á  pasar! 

Ram.  ¡Que  lo  que  le  voy  á  hablar 
es  referente  á  un  chiquillo! 

Ser.  (Transición)  ¿Qué  dices?  de  un  chiquitín? 

A  ver;  explícate  al  vuelo, 

Ram.  (vaya  que  traga  el  anzuelo;) 
oiga  usté  don  Serafín. 

(Con  coquetería)  Yo,  la  verdad,  soy  soltera 
y  al  hablarle  me  violento. 

Ser.  Bueno,  dilo  en  un  momonto 
así....  de  cualquier  manera. 

Ram.  (Caballeros  qué  patata 
el  gachón  se  vá  á  tragá 
¡hombre!  si  por  un  citará 
nos  vá  á  dar  á  tos  la  lata). 

Pues  mi  ama  doña  Sofía 
en  secreto  ayer  me  dijo, 

dile  a  mi  esposo  que....(So  detiene  y  se  lo  dice  al  oido) 

Ser.  (Con  alegría)  ¡Un  hijo! 

¿pero  es  verdad?  ¡qué  alegría! 

Ram.  Ella  no  lo  dijo  á  usté 

porque  le  causa  rubor. 

Ser.  Y  es  natural,  si  señor; 

el  primero,  ya  se  vé.  (Con  gozo) 

¡Un  chiquito!  ¿Qué  placer? 

¡Cielos!  me  he  regenerado. 

Ram.  (¡Qué  pronto  se  ha  entusiasmado!) 

Ser.  Y  qué  buen  mozo  ha  de  ser! 

Ram.  Pues  señor,  la  dignidad 

de  un  hombre,  por  lo  que  veo, 

es  oir  el  balbuceo 

* 

de  un  chico  al  decir  «papá.» 

Ser.  Oyes?  te  voy  á  encargar 
que  cuando  nazca.... 

Ram.  Comprendo. 

Ser.  No  cantes  ni  armes  estruendo 
porque  se  puede  asustar. 

El  no  estará  acostumbrado 
á  sentir  tales  porrazos 
y  los  creerá  cañonazos.... 

Con  que  ¿me  erttiendes?  cuidado. 

Ram.  (¡Se  chifló  mi  señorito! 

Dios  me  saque  de  este  lío.) 

Ser.  ¡Caramba!  cómo  me  río; 

¡nacerá  tan  pequeñito!.... 
nada,  ya  no  tengo  pena; 
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cuando  nazca  mi  bebé 
yo  solo  le  meceré 
y  le  cantaré  la  «nena.» 

Tero  vén,  dime  Ramona, 

¿será  eso  vana  ilusión? 

Ram.  ¡No  le  grita  el  corazón! 

Ser.  ¿A  mí? 

Ram.  Sí. 

Ser.  ¡Qué  picarona.! 

Ram.  Porque  todavía  es  temprano; 
cuando  pase  un  par  de  meses 
tomará  usté  algunas  veces 
hasta  el  cielo  con  la  mano. 

Es  ese  trance  muy  duro 
y  además  muy  apiario , 
digo,  según  me  han  contao, 
que  yo.... 

SER.  (Con  sonrisa  picaresca)  ¿Tú  no? 

•  RAM.  1  Con  seriedad  y  suspirando)  Lo  aseguro. 

Ser.  ¿Y  qué  opinas  tú.... 

Ram.  ¿De  qué? 

Ser.  Que  al  final  de  los  diez  años 
de  casados.... 

Ram.  Pus  los  baños 

á  donde  la  llevó  usté. 

Ser.  ¿Los  baños?  ¡quita  Ramona! 

Ram.  Esa  es  la  pura  verdá. 

Ser.  (Amostazado)  Es  que  yo  soy  el  papá. 

¡Báh!  ¿qué  entiende  una  fregona. 

Ram.  (Picada)  Señorito,  poco  á  poco. 

Ser.  ¡No  me  repliques,  melón!  (Pausa) 

(pero  ésta  lleva  razón 
de  fijo  estoy  algo  loco.) 

Ram.  (Pues  á  este  lo  arreglé 
¡de  primera!  voy  ahora 
á  avisar  á  mi  señora: 

¡qué  líos  arma  una  mujer!  (Entra  colateral  derecha) 


ESCENA  XIV. 

Serafín 

¿Pues  no  me  voy  á  encelar 

v 

de  los  baños?  ¡qué  adoquín! 
Calma,  calma,  Serafín 
que  el  chico  te  vá  á  chiflar ; 


¡pero,  si  lo  estoy  de  gozo! 
un  hijo  no  es  cualquier  cosa, 
será  un  capullo  de  rosa; 
á  su  padre,  un  guapo  mozo: 

¡y  yo  que  á  sofocaciones 
lie  matado  á  mi  Sofía! 

Desde  hoy  todo  es  alegría, 
cariños  y  diversiones. 

¡A  paseo  el  mal  humor, 
que  ya  por  nada  me  irrito! 
voy  á  ser  un  tortolito 
siempre  arrullando  de  amor. 

¡Qué  gozo  cuando  del  brazo 

vayamos  los  dos  al  Prado 

con  nuestro  chiquito  al  lado! 

de  seguro,  que  si  al  paso 

un  amigo  nos  tropieza, 

creyendo  que  se  ha  engañado 

vá  á  volver  muy  admirado 

veinte  veces  la  cabeza  (Sofía  sale  colatoral  derecha) 


ESCENA  XV. 


Serafín  y  Sofía 

Ser.  ¡Sofía,  querida  Sofía! 

Sof.  (Señores  que  buena  pieza.) 

Ser.  (¿Pues  no  parece  más  gruesa?) 

Vaya,  vaya,  qué  alegría! 

(La  coge  de  una  mano  y  le  hace  que  se  siente  en  una  butaca; 
él  coge  una  silla  y  se  sienta  á  su  lado) 

¡Lo  sé  todo,  picarona! 
aunque  no  me  has  dicho  nada. 

Sof.  (Fingiendo)  ¡Estoy  tan  avergonzada...! 

Ser.  Sí,  me  ha  dicho  la  Ramona 
que  ya  sientes  en  tu  sér.... 

SOF.  (Con  gachonería)  ¡Calla! 

Ser.  Ea,  al  diablo  los  bolos 

¿no  estamos  ya  los  dos  solos? 

Sof.  ¡Pues  no  quiero! 

Ser.  (Con  cariño)  Bién,  mujer. 

Pero  tengo  una  alegría, 
chica,  que  no  tiene  fin; 
si  es  un  varón,  Serafín. 

Sof.  Y  si  una  niña,  Sofía. 

Ser,  Oye:  yo  prefiero  un  chico. 
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Sop.  Pues  yo  una  niña  prefiero. 

Ser.  No,  pues  yo  niñas  no  quiero. 

Sop.  ¿.No?  pues  entonces  me  pico. 

Ser.  (No  le  daremos  disgusto.) 

Bueno,  bién,  de  cualquier  modo 
yo  con  todo  me  acomodo: 
que  sea,  pues,  á  tu  gusto. 

No  te  disgustes,  toutona.  (La  mira  con  ternura) 
(Levantándose)  Voy  á  salir,  no  sé  que  siento 
tomaré  un  poquito  el  viento: 
hasta  luego,  remonona. 

¡Adiós!  ¡adiós! 

Sop.  ¿Vendrás  pronto? 

Ser.  Prontito,  ángel  adorado,  (Váse  foro) 

ESCENA  XVI. 

Sofía 

Señor,  el  hombre  casado 
es  una  fiera  ó  un  tonto: 
son  unos  camaleones 
que  en  tratándose  de  amor, 
ván  cambiando  de  color 
colmadas  sus  ilusiones. 

Y  viene  á  la  perfección 
el  lío  que  Ramona  ha  armado 
mandando  como  he  mandado 
á  venir  al  comadrón. 

ESCENA  XVII. 

SOFÍA.  RAMONA  saliendo  del  cuarto  de  Sofía. 

Ram.  Señorita,  ya  se  fue, 

ya  los  llantos  se  acabaron 
y  los  disgustos  pasaron: 

Todo  me  lo  debe  usté. 

Sop.  Sí,  pero  si  sospechara 
no  sé  que  sucedería; 
de  fijo,  nos  mataría. 

Ra  m.  ¡Ay!  no  ponga  usté  esa  cara, 
no  sospecha.... 

Sof.  ¿Tu  lo  dices? 

Ram.  Sí;  un  marido,  créalo  usté, 
aunque  mire  nunca  vé 
más  allá  de  sus  narices. 
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Sof.  Pues  tengo  una  desazón 

que  la  verdad  me  hace  daño. 

Ram.  ¡Señorita,  si  este  engaño 
va  á  traer  su  salvación. 

Cuando  traiga  Pascualillo 
á  este  sitio  el  comadrón, 
le  cuenta  su  situación 
y  que  él  le  traiga  el  chiquillo. 

Sof.  Bueno,  pues  sal  al  momento 
y  en  llegando.... 

Kam.  Bien  soñora 

lo  traigo  aquí  sin  demora. 

Sof.  Justo,  á  este  mismo  aposento.  (Vaseforo) 

ESCENA  XVIII. 

Sofía 

¡Iluminadme  Señor! 
que  salga  bien  de  esta  farsa 
porque  sino  en  esta  casa 
lo  que  ocurra  me  da  horror. 

(Pausa)  Tarda  el  comadrón,  y  era 
la  una  cuando  mandé 
á  Pascualillo;  veré: 
el  que  espera,  desespera.  (Mirando  ai  reloj) 
Las  dos  y  la  tarde  avanza; 

¿si  vendrá  ese  caballero? 
yo  lo  creo,  más  no  infiero 
por  que  será  su  tardanza. 

Le  habrán  mandado  llamar 
para  ejercer  sus  funciones; 
señor,  estos  comadrones 
quietos  no  pueden  estar. 

Les  pasa  lo  que  al  doctor 
que  los  llama  un  estafermo 
para  decirles:  «ya  duermo 
hace  dos  noches,  mejor.» 

Y  subiendo  una  escalera, 
y  corriendo  á  troche  y  moche 
ya  de  día,  ya  de  noche 
se  pasan  la  vida  entera. 

¡Qué  impaciencia  es  esperar! 
son  las  dos  y  aún  no  ha  venido. 
(Escuchando)  A  ver,  creo  haber  oido.... 
sí,  ya  le  siento  llegar. 


ía.  Rufino  (es  un  hombre  algo  afeminado) 
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ESCENA  XIX. 


Ruf.  Buenas  tardes. 
Sof. 


Adelante. 


Ruf.  ¿Para  qué  soy  yo  llamado? 

(¿Me  habrán  quizás  engañado? 
esta  no  es  la  interesante.) 

(De  prisa)  Soy  Rufino  San  Alejo, 
sangrador  y  comadrón 
hecho  por  oposición 
y  en  el  oficio  ya  viejo. 

Aquí  me  tiene  usted  pues 
á  sus  órdenes,  señora; 
conque  expliqúese  usté  ahora 
que  ya  estoy  puesto  á  sus  piés. 

Diga  usté  sin  prevención: 

San  Alejo,  yo  esto  quiero; 

¿no  habla  usté? 

Sof.  ¡Ay  caballero! 

¿usted  tiene  corazón? 

Ruf.  (¡Caspitiua,  qué  empezar!) 

¿que  si  tengo?  ¡ya  lo  creo! 

Sof.  Entonces  en  usted  veo 
mi  dicha  y  mi  bien  estar. 

(Se  levanta  y  le  ofrece  una  silla;  en  el  momento  de  sentarse  D.  Rufino  se 
la  quita  para  darle  una  butaca;  éste  cae  al  suelo.) 

Siéntese,  no,  aquí  está  mal, 
aquí  es  mejor,  ¿qué  le  ha  dado? 

Ruf.  ¡Ay  señora!  me  he  quebrado 
toda  la  espina  dorsal. 

Sof.  Señor,  no  era  mi  intención.... 

Ruf.  Lo  supongo. 

Sof.  ¡Que  disgusto! 

Ruf.  Sí,  pero  he  llevado  el  susto 
v  un  bonito  revolcón. 


¿Se  ha  hecho  usté  daño? 

El  porrazo: 


pero  ya  todo  ha  pasado, 
como  no  estaba  avisado!... 
solo  me  duele  este  brazo... 
y  nada,  va  me  alivié: 
conque  puede  usté  empezar. 

Sof.  Señor,  si  me  he  de  salvar 
depende  solo  de  usté. 

Ruf.  Yo,  señora,  no  imagino.... 
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sin  saber  de  que  se  trata..., 

Sof.  (Su  perplejidad  me  mata) 

¡sálveme  usted  dou  Rufino! 

Ruf.  Que  yo  salve  á  usted,  ¿de  qué? 

¿le  amaga  á  usted  algún  pesar? 

Sof.  Pesar  que  me  vá  á  matar. 

Ruf.  Vamos,  expliqúese  usté 
y  no  me  sea  reservada 
que  yo  soy  el  confesor, 

¿cual  es  su  mayor  dolor? 

Sof.  No,  si  no  me  duele  nada. 

Ruf.  Bueno,  bien,  lo  que  usté  siente 
que  de  pesar  la  enajena 
y  la  hace  una  Magdalena; 
no  físico,  moralmente. 

Lo  que  hace  á  usté  derramar 
esas  lágrimas  de  plata 
en  brillante  catarata, 

(que  ya  no  es  llanto,  es  la  mar.) 
Cuente  usté  con  un  amigo 
callado,  fiel  y  discreto. 

Sof.  Va  usté  á  saber  mi  secreto; 
escuche  lo  que  le  digo. 

(Se  levanta  y  vá  cerrando  las  puertas) 

Ruf.  Pues  señor,  yo  pierdo  el  tino, 

¡qué  jaleo!  ¡qué  confusión! 

¡lo  (pie  es  el  ser  comadrón! 

Ten  cuidadito  Rufino. 

Que  un  rostro  bello  y  lloroso 
de  una  sirena  de  tierra.... 
¡Caracolitos!  ¡y  cierra! 

No  pues  si  viene  su  esposo, 
no  me  dá  maldita  gana 
me  tome  por  el  amante; 
yo  no  me  pongo  delante: 
me  tiro  por  la  ventana. 

Sof.  Nadie  así  podrá  escuchar  (Sentándose) 

lo  que  aquí  hablemos  los  dos; 
óigame  usté  bien. 

Ruf.  (Adiós! 

¿por  (pié  me  hará  esto  temblar?) 

Sof.  Mi  esposo,  don....  San  Alejo, 
es  tan  cruel  y  tan  traidor 
tan  infame.... 

Rttf.  (Pues  señor 

tengo  en  peligro  el  pellejo.) 
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Sof.  Que  sin  respeto  á  mi  estado 
débil  por  naturaleza . 

Ruf.  (¿Fues  no  tengo  la  cabeza 

como  al  que  se  la  han  cortado!) 

Sof.  Me  trata  de  tal  manera 

y  me  da  tantos  tormentos.... 

¡oh!  no  tiene  sentimientos 
no  es  un  hombre;  es  una  fiera. 

Rx  JF.  (Levantándose  de  repente)  Pues  Señora,  yo  110  estoy 
condenado  á  ser  comido... 
por  si  viene  su, marido, 
en  este  instante  me  voy. 

Sof.  Qué  vá  usté  á  hacer,  San  Alejo?  (Suplicando) 
¿me  vá  usté  á  dejar  así? 

Ruf.  Señora,  el  quedarme  aquí 
es  quedarme  sin  pellejo. 

Sof.  (Llorando)  Usted  también  en  el  mal 
me  abandona  ¡qué  malvado! 

Ruf.  <Se  sienta  enternecido)  Señora,  ya  estoy  sentado 
(¡Qué  mujer  más  especial! 

¡Y  tiene  gracia  el  suceso 
que  es  en  extremo  chistoso; 
empeñarse  en  que  su  esposo 
llegue  y  me  quiebre  algún  hueso! 

Vamos,  me  están  dando  ganas 
de  echar  de  pronto  á  correr: 

¡qué  coraje!  esto  es  nacer 
para  ser  todo  un  Juan  Lanas.)  • 

Vamos,  vamos,  liábleme 
que  solo  por  no  afligirla, 
aquí  estoy  dispuesto  á  oirla. 

Sof.  ¿Sí?  pues  escúcheme  usté. 

Como  le  dije  primero, 
mi  marido  es  un  traidor, 
un  infame,  si  señor, 
y  sin  embargo....  le  quiero. 

Ruf.  Bueno,  muy  bien,  ¿y  á  mí  qué? 

pues  quiéralo  usté  en  buen  hora; 

¿qué  me  importa  á  mí,  señora, 
lo  que  usté....? 

Sof.  Me  explicaré. 

Ya  que  el  carácter  le  he  dicho 
de  mi  esposo,  escuche  atento: 
ese  carácter  violento 
sólo  es  hijo  de  un  capricho. 

Capricho  que  me  anonada 
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me  da  vergüenza  y  rubor 
el  decirlo,  si  señor: 
por  eso  soy  desgraciada. 

Ruf.  (Pues  señor,  me  voy  enterando 
como  el  que  dijo,  de  todo; 
caramba,  pues  vaya  un  modo 
de  explicarse....  (Sofía  llora  en  silencio. 

Rufino  se  impacienta)  vá  escampando. 

Aquí  otra  parada  en  firme; 
luego,  nuevas  digresiones 
y  yo,  con  mas  desazones 
v  mas  nanitas  de  irme! 

¡Qué  oficio  escogí,  San  Bruno! 
proporciona  unos  placeres! 
esto  de  andar  con  mujeres 
no  se  lo  deseo  á  ninguno. 

SOF.  (Cesando  de  llorar)  Usté  1)0  Sabe  de  fijo 
su  capricho  y  su  manía. 

Ruf.  Expliqúese  usté,  hija  mía. 

Sof.  Pues....  quiere  tener  un  hijo. 

RUF.  (Dando  un  salto  en  el  asiento)  ¡Caracoles,  pues  nOCStá 
*  bueno  su  esposo  de  usté:! 

(aquí  por  lo  que  se  vé 
tengo  yo  que  ser  papá.) 

Sof.  Cual  si  de  mí  dependiera 
esa  gracia,  el  inclemente 
me  trata  villanamente. 

Ruf.  (Pues  es  una  friolera.) 

Sof.  Y  harta  de  sufrir  pensé 

que  con  embustes  y  amaños 
podía  ser  madre  de  engaños.... 
acordándome  de  usté. 

Ruf.  (Hombre,  pues  vaya  un  antojo, 
se  acordó  de  mí  al  momento.) 

Yo  demasiado  lo  siento.... 

(v  lo  que  pretende  es  flojo.) 

Sof.  A  mi  esposo  tanto  quiero, 

que  si  usted  no  me  da  un  niño 
para  atraer  su  cariño, 
de  fijo  entonces  me  muero. 

Ruf.  (Con  gravedad)  De  mi  paciencia  usté  abusa, 
pidiéndome  un  imposible. 

Sof.  ¡Señor,  me  es  imprescindible.!  (Suplicando) 

Ruf.  Ahí  tiene  usted  á  la  Inclusa. 

Sof.  Bien  visto,  poco  le  exijo; 
al  engañar á  mi  esposo 


llamaré  á  usté,  y  presuroso 
entonces  me  trae  un  hijo. 

Luego  usté  procure  el  modo 
de  que  sea  un  cunerito.... 

RüF.  Sí  señora,  muy  bonito, 
pero  yo  no  me  acomodo. 

»SOF.  (Cruzando  las  manos)  Don  RufillO,  que  CSÍOy  loca; 

tenga  usted  ai  fin  compasión. 

Ruf.  Pero  ¿y  mi  reputación? 

Sof.  T  iene  usté  el  pecho  de  roca. 

Usted  no  me  ha  comprendido 
porque  no  sabe  usté  amar. 

Rcf.  (Suena  la  campanilla)  ¿Ha  sentido  usted  llamar? 
Ser.  (Desde fuera)  ¡Abrid  pronto! 

Sof.  (Con  angustia)  ¡Mi  marido! 

¡Allá  voy! 

Ser.  (Desde  fuera)  ¡Que  estoy  harto 
de  aguardar! 

Ru  F.  (Con  miedo)  Y  VO  Señora 

%! 

¿por  dónde  me  voy  ahora? 

Sof.  ¿por  donde?  Entre  usté  en  mi  cuarto. 

(Lo  entra  de  un  empellón  y  abre  la  puerta) 

ESCENA  XX. 


Sofía  Serafín 

Ser.  Sofía,  estas  demudada, 

¿quién  hablaba  aquí  contigo? 
que  es  lo  que  te  pasa,  digo. 

Sof.  (Turbada)  Nada,  si  no  pasa  nada. 

Ser.  Sí,  tu  rostro  lo  confiesa; 

dime  al  punto  lo  que  pasa 

¿no?  pues  bueno,  de  la  casa 

voy  á  registrar  pieza  á  pieza.  (VAA hacerlo) 

Sof.  Serafín,  oye,  detente, 

mira  que  no  tiene  nombre. 

Ser.  Aquí  lie  sentido  yo  un  hombre 
(¿pues  no  me  duele  la  frente?) 

Señora,  VO  ahora  veré  (Entra  en  el  cuarto  de  Sofía) 
<pie  se  oculta  aquí. 

Sof.  Aquí  nada 

¡ocultadlo  á  su  mirada 

Señor!  (D.  Rufino  sale  cogido  de  una  oreja  por  Serafín) 
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ESCENA  XXI. 


Serafín  Rufino  y  Sofía 

Ser.  ¡Hola!  ¡Salga  usted! 

Sof.  Perdóname,  esposo  mío. 

Ser.  (Con  enojo)  ¿Que  perdone  á  usted,  ingrata? 
Ruf.  (Este  de  fijo  me  mata.) 

Ella,  ella  ha  armado  el  lío. 

Sof.  Te  juro  que  nuestro  honor 
no  ha  perdido  su  pureza. 

Ruf.  Lo  afirmo  con  la  cabeza; 

por  mi  parte,  no  señor. 

Ser.  ¡Adúltera!  y  ocultar 

lo  que  yo  mismo  estoy  viendo! 

(Sofía  al  oir  tal  acusación  rueda  por  ©1  suelo  desmayada) 

Ruf.  Pues  señor,  me  estoy  luciendo; 
si  yo  pudiera  escapar. 

SER.  (Mirando  á  Sofía  con  desprecio)  A  SÍ  SOU  todas  ¡pOl  D  i  OS 
que  sin  que  nadie  lo  sienta 
he  de  lavar  esta  afrenta! 

(Se  dirige  á  la  pnerta  del  foro  y  la  cierra  para  que  no  se  escape  Rufino) 

Ahora  hablaremos  los  dos. 

(Coge  á  Sofía  desmayada  y  la  entra  en  su  entilo) 

ESCENA  XXII. 

Rufino 

Rufino,  tú,  un  comadrón 
metido  en  lances  de  amores! 

¡Ay!  ya  siento  los  dolores 
dentro  de  mi  corazón 
de  un  puñal  que  lo  atraviesa 
con  saña  este  vil  esposo; 
pues  un  marido  celoso 
mata,  pero  no  confiesa. 

(Con  pona)  V oy  á  morir  condenado. 

(Asomándose  á  la  ventana  y  echando  una  pierna  fuora) 

8 i  yo  pudiera  saltar. 

(Serafín  sale  en  este  instante  y  cogiéndolo  de  un  brazo  lo  atrae 
hasta  el  centro  de  la  escena) 

ESCENA  XXIII. 

Rufino  Serafín 

Ser.  ¡Hola!  ¿se  va  usté  á  escapar? 
tenemos  que  hablar  ¡malvado! 


Ruf. 


Ser. 

Rué. 

Ser. 


Ruf. 

Ser. 

Ruf. 

Ser. 

Ruf. 

Ser. 

Ruf. 

Ser. 

Ruf. 


Ser. 


Ruf. 

Ser. 


Ruf. 

Ser. 

Ruf. 


venga  usted  mal  caballero; 
mi  honra  por  usted  manchada, 
solo  puede  ser  lavada 
con  su  sangre  y  con  mi  acero. 

Solo  ansia  mi  corazón 
matarle  á  usté  ó  que  me  mate. 

¿Matar  yo?  ¡qué  disparate! 

¡si  yo  soy  un  comadrón! 

¡Señor  si  yo  mi  afán  fundo 
en  ayudar  á  nacer; 

¡nunca!  nunca  podrá  ser 

que  quite  yo  á  usted  del  mundo! 

(Con  ira)  ¿Vá  usté  á  unir  á  su  impudicia 
la  burla  y  la  desvergüenza.? 

(Y  no  habrá  quien  lo  convenza.) 

Dura  será  mi  justicia. 

En  este  salón  desierto 
nos  batiremos  los  dos. 

(Con  angustia)  ¿Pero  y  los  testigos? 

Dios, 

y  el  que  se  quede  aquí,  el  muerto. 

(Con  miedo)  Pues  yo  á  sable  no  me  bato. 
Bién;  entonces  á  ñorete. 

No  me  gusta  el  molinete. 

No;  pues  entonces  lo  mato. 

(Entra  en  su  cuarto  y  sale  al  momento  con  un  sable) 

Que  su  mujer  está  sola 
desmayada,  y  no  es  prudente.... 

¿Está  sola?  ¡qué  reviente! 

(Con  decisión)  Ea  se  bate  usté  á  pistola. 

A  pistola!  ¡hui!  ¡qué  horror! 
morir  «püm»  de  un  estampido; 
eso  hace  mucho  ruido; 
no  me  bato,  no  señor. 

Pues  ello  tiene  que  ser. 

(Resignándose)  Sea,  pues,  á  despecho  mío. 
pero  yo  me  desafío. 

¿A  qué?  diga  usté. 

A  correr. 

(Enarbolando  el  sable)  Ea,  basta  de  aguantar; 
rece  usté  el  credo  al  momento. 

¡Ay,  madre  mía!  ya  siento 
lo  que  al  que  ván  á  matar. 

Pronto,  pronto,  que  lo  parto 
de  un  sablazo. 

(Poniendo  delante  una  silla)  ¡Caballero! 


Ser.  Nada. 

Ruf.  ¡Por  Dios! 

Ser.  ¡Que  no  espero. r 

(Váse  para  Don  Rufino;  este  dá  un  salto,  entra  en  el  cuarto  de1 
Serafín  y  cierra  la  puerta,  quedando  por  dentro) 

¡Cobarde!  ha  cerrado  el  cuarto.(Pugnando por  abrir) 
A  fe  mía,  que  has  de  sufrir 
mi  furor,  infame  viejo. 

Ruf.  (Desde  dentro)  Pues  á  fé  de  San  Alejo, 
que  lo  que  es  yo,  no  he  de  abrir. 

(Serafín  abre  la  puerta  del  foro  y  llama) 

Ser.  ¡Ramona!  ¡Pascual!  ¡al  vuelo 
¡pronto!  ¡ligeros! 

LOS  dos  (Entrando)  ¿Qué  pasa? 

Ser.  Que  se  vá  á  hundir  hoy  la  casa 
Pascual:  esta  puerta  al  suelo. 

ESCENA  XXIV. 


Pascual,  Ramona,  Serafín 

Pas.  ¿La  de  su  cuarto  de  usted? 

Ser.  sí,  y  cuida  que  no  se  vaya 

un  hombre  que  hay  ahí  dentro 
que  me  habrá  de  pagar  cara 
esta  burla  ¡vive  Cristo! 
con  su  cabeza  el  canalla. 

Pas.  ¡Un  hombre!  don  serafín 
le  diré  á  usté  lo  que  pasa; 
yo  no  he  tenido  la  culpa, 
la  culpa  fué  de  mi  ama. 

Ser.  (Con  coraje)  ¡Siempre  de  ella!  La  detesto; 
vamos,  no  te  pares,  habla. 

Pas.  Ese  hombre  es  comadrón 
que  goza  de  mucha  fama; 
don  Rufino  San  Alejo 
se  llama,  y  vino  á  esta  casa 
por  que  á  mí,  doña  Sofía 
me  dijo  que  lo  llamara. 

Ser.  ¡Llamarlo!  pues  con  qué  objeto? 

(Sofía  aparoce  en  este  momento  pasándose  las  manos  por  la  freuto) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Sofía 

Sof.  ¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¿qué  me  pasa? 

¿por  qué  me  encontré  en  mi  cuarto 


echada  sobre  mi  cama? 

Ram.  (¡Ay!  como  está  mi  señora 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  ojerazas!) 

Sof.  (Recordando)  ¡Ah!  ya  recuerdo,  sí,  justo 
yo  caí  aquí  desmayada. 

(Con  afan)  ¡Oh!  Serafín  ¿qué  ha  pasado? 

Ser.  (Con  sequedad)  Tú  dirás  lo  que  aquí  pasa. 

Sof.  Esposo  mío;  ese  hombre 
con  el  que  tú  me  acusabas 
de  adulterio,  es  don  Rufino: 
un  comadrón,  que  aquí  estaba 
por  que  yo  mandé  llamarle 
para  que  él  me  ayudara 
con  mil  embustes  y  engaños 
y  sin  que  tú  sospecharas 
%  á  hacerte  ver  que  era  madre; 
y  lo  que  á  ello  me  impulsaba, 
era  ver  si  tu  cariño 
otra  vez  recuperaba. 

Ser.  (Con  alegría)  De  modo  que  eso  era  todo? 

¿con  qué  no  estás  deshonrada? 

¡Dios  mío!  y  he  estado  á  punto 
de  cometer  una  infamia. 

Sof.  ¿Tú  una  infamia?  ¡esposo  mío! 

¡qué  desgracia!  ¡(pié  desgracia! 

Ser.  Un  crimen,  Sofía,  horrible 

que  ahora  el  pensarlo  me  espanta. 

Quise  matará  ese  hombre 
creyendo  que  me  engañabas, 

¡todo!  ¡todo,  por  un  hijo! 

¡qué  debilidad  humana! 

pues  tal  vez  Dios  nos  lo  niege 

para  probar  nuestras  almas.  (Abrazando  a  Sofía) 

Perdóname,  tú,  Sofía, 

nunca  creí  prenda  amada 

que  tenía  por  mujer 

un  ángel  que  me  adoraba; 

desde  hoy  te  juro,  Sofía, 

no  pensar  más  en  tontadas 

ni  en  los  caprichos  ridículos 

(pie  te  hacían  tan  desgraciada. 

Pas.  Oye,  sabes,  Ramoncilla 

que  me  están  dando  unas  ganas 
de  abrazarte.  (Hace  el  ademán) 

R  A  M .  ( Retirándose)  ¡  C  lli  dad  i  to 

por  que  te  parto  la  cara. 
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Pas.  Majé,  si  soy  tan  sensible 

que  en  viendo  derramar  lágrimas 
no  me  puedo  contener: 
y  es  que  me  da  miedo  ¡vaya! 

Ram.  Pues,  mira,  eso  no  pue  ser 
hasta  que  ya  esté  casada. 

Pas.  En  fin,  llamaré  á  ese  tío 

que  tendrá  ¡ay!  una  jindama. 

(Llamando)  Salga  osté  ya  don  Rufino 
que  está  tó  como  una  balsa. 

Sof.  Pero  ¿está  encerrado  ahí  dentro? 

Ser.  Temiendo  que  lo  matara. 

Sof.  (¡Qué  vergüenza!)  ¡Don  Rufino!  (Llama  á  la  puerta) 

Ruf,  ¿Qué  hay?  (Desde  dentro) 

Sof.  Salga  usted,  caramba, 

Ruf.  ¿Qué  abra?  Diga  usté,  señora?  0 
¿está  la  fiera  en  la  jaula? 

Ser.  (Riendo)  Sí  señor,  ya  estoy  atado 
en  los  brazos  de  mi  amada. 

(D.  Rufino  abre  y  sale  precipitadamente  por  el  foro) 

Ruf.  ¡Gracias  á  Dios! 

Sof.  (Riendo  á  carcajadas)  ¡Don  Rufino! 

Ruf.  (Sin  volver  la  cabeza)  Ya,  ya  volveré  por  casa. 

Pas.  ¡Y  corre  poco  el  gachón! 

y  que  cualquiera  lo  alcanza; 
más  corre  que  cuando  á  un  perro 
le  atan  al  rabo  una  lata. 

(Al  público) 

Sof.  Señores,  si  D.  Rufino 

se  vá  sin  decirnos  nada... 
ustedes  para  el  autor, 
den  una  sola  palmada, 

TELÓN. 


■ 

■ 


-  '  4  ;  '■  "v  •  ■  ■  'i.  .  ,W  •  t 

f  .  ,  ■  '  ,  ,  c  ^ 

■  '  ,  -  •  ,  -  .  -  '  ~  "  ..  ■ 

- 

'-■r-  '  '■  r  £Í¡  .  .  '  ■  ■ 

v-  \  ■  .  \  .  ..  \ 

- 

.  .  •  / 

'  '  ,■  .  •,  '  •  ■ :  .  . 


. 


y 


■  ,t--  ..  • . 


V 


JV 

•< 


/'  '  ,  :¿f 


l  ■  . 


- 


<•  • 


*- 


í  i 


PUNTO  DE  VENTA 


MADRID:  Administración  lírico-dramática  de  Don 
Eduardo  Hidalgo. 


Precio:  UNA  PESETA. 


